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Llegar a la cima es más fácil que mantenerse en ella. 

Creo que esa es la lección que mejor hemos aprendido 
durante las últimas décadas, cuando decidimos asumir 
el desafío de establecer a Valle Verde como una de las 
instituciones académicas más sólidas del país. La semilla 
la puso nuestra primera directora, Conchita Azurdia de 
Bianchi, con sus más de cuarenta años de trabajo incesante 
y visionario, y hoy, la segunda y tercera generación de la 
familia está cosechando el fruto del esfuerzo invaluable y 
sembrando nuevas semillas. Ese privilegio es precisamente 
lo que nos motiva a estar a la vanguardia para que cada 
alumno inspire el paso de su propia enseñanza.

Sí, 50 años después, nuestro compromiso con una educación 
integral continúa vigente. En Valle Verde confiamos en una 
preparación académica consistente, complementada con 
actividades deportivas, artísitcas y culturales, y espacios 
de juego y socialización, en un ambiente que respeta 
la dignidad e individualidad de cada persona, para 
formar a los líderes que Guatemala necesita. El nuestro 
es un ambiente propicio para el aprendizaje, y no sólo 
en materia de estudios, sino en el sentido más amplio de 
la palabra. Por eso el alumno Valle Verde es un niño o un 
joven seguro de sí mismo, feliz, extrovertido, solidario y, 
sobre todo, siempre motivado.

En Valle Verde confiamos

en una preparación integral para 

formar a futuros líderes del país“.
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CELEBRAMOS LA VIDA

Priscilla Bianchi, Directora General Académica de Valle Verde, durante el discurso del acto de graduación 2016



Como la nueva generación al frente del colegio, estamos 
conscientes de que el reto es cada día más exigente; la 
educación, como la tecnología, se actualizan prácticamente 
a diario. Estamos comprometidos con la excelencia, con un 
proceso de mejora y capacitación contínua. Tenemos en 
nuestras manos el futuro del país, algo que se dice fácil pero 
que nos exige ser pioneros en métodos de aprendizaje y 
tecnología educativa. Es así como hacemos realidad nuestro 
lema “Vivimos para aprender y aprendemos a vivir”. El gran 
objetivo de Valle Verde es que los niños sean felices y se 
sientan seguros, amados y libres, libres para elegir valores 
como la honestidad, la responsabilidad, el respeto hacia los 
demás y hacia sí mismos, y por supuesto para asumir una 
auténtica vocación de servicio hacia los más necesitados. 

Nuestro legado es ante todo familiar. Al llegar a estas bodas 
de oro es emocionante encontrarnos con tanto exalumno que 
ahora es padre de familia, y hasta con algunos abuelos, 
miembros de las primeras promociones del colegio. A ellos 
nuestra gratitud por la confianza, el entusiasmo y la buena 
disposición. Su presencia es un motor que nos impulsa a 
continuar superándonos a nosotros mismos, como personas 
y como institución. 

¡Por otros cincuenta años de celebrar la unión y la familia 
Valle Verde!

Priscilla Bianchi
Directora General Académica

Somos pioneros en métodos 

de aprendizaje y tecnologías 

educativas“.

Vivimos para aprender

y aprendemos a vivir“
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03   l   la historia de valle verde
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04   l   vidas valle verde

El común denominador de los maestros y personal 
administrativo de Valle Verde, aún de aquellos que 
llevan casi cincuenta años de ser parte del colegio, es 
el sentimiento de que cada día van a encontrarse con su 
segunda familia en su segunda casa.

MI SEGUNDA CASA

Empezó siendo la primera recepcionista de Valle Verde 
zona 15 con apenas 22 años y luego aprendió el trabajo 
para ser el enlace entre el colegio y el Ministerio de 
Educación. 

Thelma de Carrillo es una de las personas que más tiempo 
lleva en Valle Verde: 47 años. “La mayor parte de este 
tiempo me encargué de la papelería oficial que debe 
irse entregando a los niños conforme van avanzando en 
su proceso educativo”, comenta Thelmita, quien tuvo que 
hacer una pausa de un año en 2009 por enfermedad y 
luego regresó a trabajar en el departamento de cultura y 
deportes, en donde se mantiene hasta hoy. “El trato que 
recibimos es muy especial, muy humano. Aquí me he sentido 
siempre apoyada y querida. Además, nos han enseñado 
que todos merecemos respeto”, agrega.

Para ella cada día, cada minuto, cada segundo cuenta, 
por eso se levanta en las mañanas con muchas ganas de 
venir al colegio y de seguir colaborando con su granito de 
arena. “Es muy emocionante ver cómo ex alumnos, cuando 
vienen a alguna actividad de sus hijos, me buscan para 
saludarme y saber cómo estoy. La verdad es que han sido 
tantos que a veces no recuerdo a todos y no me queda 
más que sonreír cuando preguntan: ¿Se acuerda de mi 
Thelmita?”, continúa con lágrimas en los ojos. Una de sus 
memorias más vívidas fue para el terremoto del 76, cuando 
al dirigirse al colegio iba viendo desde el bus cómo la 
tragedia había afectado a tantas áreas de la ciudad, y la 
alegría que sintió al entrar a Valle Verde y comprobar que 
no había habido daños. 

Thelmita dice que trabajar con niños es una fuente 
permanente de juventud. “Aquí se enseñan valores morales 
y espirituales. Creo que el colegio busca antes de cualquier 
cosa, formar hombres y mujeres de bien”, concluye.

En abril van a ser 21 años desde que don Regi, como 
cariñosamente se le conoce en Valle Verde, inició sus 
labores en el colegio. “Empecé trabajando durante 13 
años en la garita de secundaria y después pasé a la de 
primaria, en donde estuve otros tres. Lo mío era la seguridad, 
por eso me tocaba repartir gafetes y tomar datos de los 
visitantes, entre otras cosas”, comenta Reginaldo Turcios, 
quien después dio el salto para laborar en los módulos de 
limpieza de primaria y secundaria, en donde se encuentra 
actualmente. Don Regi asegura que la experiencia de más 
de dos décadas ha sido muy hermosa, y que uno de los 
valores que más aprecia del ambiente interno en Valle 
Verde es que todos somos una familia.  

“El ambiente es familiar. Es un privilegio tener contacto con 
niños todos los días, ellos lo contagian a uno de ánimo, de 
alegría, de entusiasmo.“ 

“Cuando vengo de bajón por algún motivo no tardo mucho 
en sentirme de nuevo motivado y feliz, es algo que pasa 
aunque uno no quiera”, explica. 

Don Regi recuerda con especial alegría cuando una alumna, 
a quien él había asistido una vez que se enfermó y tuvo 
hasta vómitos, tuvo para él palabras de agradecimiento en 
su discurso de graduación. “Además he recibido tarjetas y 
mensajes muy emotivos de las distintas promociones, que 
como grupo me dan las gracias por mi trabajo. Esta es mi 
casa, aquí me desenvuelvo como en ninguna otra parte, y 
me siento feliz porque lo que hago ayuda a que los demás 
se sientan bien”, expresa don Regi.

La maestra de Language Arts comenzó a trabajar en el 
colegio en marzo de 1978, es decir, hace casi cuarenta 
años. Desde que entró ha impartido dicho curso a los 
alumnos de primaria y asegura que este tiempo ha sido 
una oportunidad de crecimiento personal y profesional y 
que lo más bonito de trabajar en Valle Verde es el calor 
humano que se siente. “Durante estas 4 décadas de 
docencia no solo los alumnos han aprendido de mi sino 
yo he aprendido muchísimo de ellos. Este es mi segundo 
hogar, aquí me casé y tuve a mis hijos… Aquí encontré mi 
verdadera vocación, que sin duda es la enseñanza”. 

Irene asegura que Valle Verde es diferente al resto no sólo 
por su excelente nivel académico, y por el profesionalismo 
de los catedráticos, sino por lo que verdaderamente los 
caracteriza como institución: son una familia. “Aquí damos 
las herramientas a los niños para que sean autónomos e 
independientes y capaces de resolver problemas. A la vez 
les damos la seguridad para lograr lo que se propongan”, 
menciona, y luego afirma que si algo define a los alumnos 
de Valle Verde es que son niños felices. 

“Ya celebré con el colegio sus primeros 25 años de trabajo, 
y jamás imaginé que estaría para los 50, así que estoy 
muy feliz. Valle Verde es mi segundo hogar, me encanta 
enseñar y aquí me han dado la oportunidad de vivir esa 
pasión”, finaliza Irene, no sin antes decir que los alumnos 
del colegio al llegar a la universidad sobresalen por sus 
buenos hábitos, como orden, limpieza, responsabilidad y 
herramientas de estudio.

Llevo en el corazón grandes 

y gratos recuerdos de estos años, 

especialmente del trato con los niños”

Reginaldo Turcios

Siempre me han gustado los retos,

me encanta lo que hago 

y ver a los alumnos convertirse en 

hombres y mujeres exitosos es una 

gran satisfacción“

Irene Lobos

El trato con padres y alumnos 

es siempre de respeto e inmenso cariño“
Thelma de Carrillo
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NUESTROS ALUMNOS, 
LA MEJOR CARTA DE PRESENTACIÓN

Conchita Azurdia de Bianchi asumió el reto de dirigir el colegio en 1969 y durante 
los siguientes 40 años supo mantener el rumbo para posicionarlo como una de las 
mejores instituciones educativas del país. 

La aventura no ha sido fácil, pero sin duda ha valido la pena.

¿Cómo fueron esos inicios?

Valle Verde ya existía cuando yo asumí la dirección en 1969. 
La señora Joan de Rendón que había comprado el colegio 
se vio obligada a irse de Guatemala porque su esposo, que 
era un médico de prestigio, recibió una oferta importante 
en Estados Unidos; y decidí que quería tomar el reto. Yo 
recuerdo con gran cariño los inicios porque mantuvimos una 
relación muy estrecha con los padres, siempre respetuosos y 
dispuestos a colaborar.

¿Dónde estaba ubicado Valle Verde en ese momento? 
¿Cuántos alumnos tenía?

Quedaba en el barrio de Santa Clara, en la zona 10, en 
una casa antigua de madera. El colegio tenía unos trescientos 
niños y solo llegaba a tercero básico. 

¿Usted tenía experiencia en el manejo de una institución 
académica?

Venía de trabajar en el IGA, en donde era la coordinadora 
de todos los programas de cursos de inglés, así que de 
niños no sabía mucho, aunque ya tenía 5 hijos y cuarenta 
años (risas), pero de armar programas educativos sí. Mi 
especialidad era la enseñanza del inglés, algo que ha 
distinguido a Valle Verde a lo largo de estos cincuenta años.

¿Cómo fueron los primeros años de Valle Verde?

De mucho, mucho trabajo. Me encargaba prácticamente de 
todo, ahora todo el mundo tiene sus auxiliares y asistentes… 
(risas). Y ya cuando compramos el terreno en zona 15, 
construimos el colegio y nos trasladamos en 1973, las tareas 
se multiplicaron y tuvimos que empezar a extender y darle 
forma al equipo. Para entonces teníamos unos 400 alumnos, 
habíamos calculado que ese número se duplicaría en cinco 
años, pero al siguiente de abrir la sede nueva ya teníamos 
ochocientos y pico. Con el cambio pudimos ofrecer estudios 
hasta quinto bachillerato, así que la primera promoción se 
graduó en 1974, y eran 17 jóvenes.

El colegio se convirtió poco a poco en un proyecto de 
familia.

Bueno, mi esposo siempre fue de gran apoyo y ayuda, desde 
un principio, y debo decir que también fue un gran consejero. 
Mi hijo mayor, Guillermo, se ha dedicado a la agricultura, 
así que no estuvo involucrado en Valle Verde. 

Ahora, mis hijos Rodolfo y Rolando estuvieron conmigo en 
la dirección durante dos décadas, y ahora están mis hijos 
menores Priscilla y Gerardo, e incluso mi nieto Rodrigo, el 
subdirector académico, que tiene una carrera universitaria 
en educación y más de veinte años de experiencia.

¿Trabajar en familia ha influido en el ambiente que 
caracteriza a Valle Verde?

Sí, aquí todos formamos parte de la familia Valle Verde. 
A nuestro personal, de hecho, lo vamos premiando o 
reconociendo de distintas maneras cada vez que alguien 
cumple cinco años -u otros cinco años- de estar con nosotros, 
queremos que se sientan parte de, que sepan que son 
importantes, tal vez por eso tenemos a tantos que llevan 
mucho tiempo con nosotros. Pero quizá lo que mejor ilustra 
el sentimiento que prevalece es que ya muchos ex alumnos 
y ex alumnas son ahora abuelos de niños del colegio, esa 
es la mejor señal de que algo hemos hecho bien… 

Y académicamente, ¿cuál es el bastión del colegio?

Para nosotros es vital el inglés, los niños salen muy bien 
preparados, pero también en el resto de materias, ya sea 
en matemáticas, lenguaje o cualquier otra, el balance 
es necesario para la mayoría de carreras universitarias. 
Sin embargo, creo que esto no vale de mucho si no se 
complementa con valores y principios éticos y morales. Y 
nuestros alumnos sobresalen por eso en los distintos ámbitos 
y es lo que más nos enorgullece.

¿Qué significa para usted este aniversario de 50 años?

Yo estoy muy tranquila (risas). Veo que están haciendo mucha 
bulla alrededor de los cincuenta años pero para mí es sólo 
la satisfacción del trabajo bien hecho en los 40 años que 
estuve al frente de Valle Verde.

¿Cuál es el reto más importante que enfrenta el colegio 
en esta nueva etapa?

Mantenerse al día con la tecnología que avanza muy rápido 
y cambia todos los días. Además es sabio irse adaptando 
a las nuevas tendencias educativas. No podemos perder de 
vista que hasta ahora los alumnos han sido nuestra mejor 
carta de presentación, y así debe seguir siendo. 

Para mi los cincuenta años

son solo la satisfacción 

del trabajo bien hecho.“

Conchita Azurdia de Bianchi en un día normal de colegio, año 1995
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06   l   promoción 2016

La promoción 2016 de bachilleres de Valle Verde 
coincide en que el colegio les dejó, además de 
conocimientos y valores importantísimos, una segunda 
familia, fuerte, unida y feliz.

LO QUE ME DEJÓ 
VALLE VERDE

En Valle Verde ponen un gran empeño en formar buenos  
grupos, es más, ahora que estoy en la U me he dado 
cuenta de que esto no pasa en todos los colegios. Nosotros, 
aunque en el grado lógicamente había distintos grupos de 
amigos, a la hora de que algo pasara, siempre nos unimos 
para responder como un equipo. Tuvimos la suerte de 
hacer amigos para toda la vida, amigos que se protegen, 
que forman un frente común para resolver problemas. 

Otra cosa que he comprobado al entrar a la universidad 
es que el colegio nos formó con una educación bien 
balanceada y equilibrada. Sabemos lo necesario para salir 
adelante en cualquier universidad, no sólo de Guatemala, 
sino en cualquier parte del mundo. 

Por último, nunca voy a olvidar el trato que tuvimos con los 
maestros, respetuoso pero muy cercano, hacíamos bromas 
entre todos y sin embargo, cuando había que ponerse 
serios lo hacíamos. La conexión de amistad y respeto entre 
alumnos y maestros fue muy fuerte y creo que con eso 
nos enseñaron a elegir libremente a ser responsables en 
nuestras vidas. 

Antonio Saénz Prado

Creo que ya todos lo han dicho pero es la verdad, uno 
crea una segunda familia en el colegio, es como otro 
hogar. Además es donde uno se la pasa bien, donde 
uno puede desahogarse de sus problemas, donde más 
vive y se divierte, pero al mismo tiempo es donde más 
se aprende. Además, la educación integral que recibimos 
nos sirve para todo lo demás, a través de un problema de 
matemáticas aprendemos a razonar para solucionar otros 
problemas de la vida. Yo diría que el colegio nos dio la 
base para aprender a vivir.

Muchos de los maestros de Valle Verde son un excelente 
ejemplo de superación para nosotros, por eso la conexión 
entre profesores y alumnos es tan fuerte. Recuerdo con 
mucho cariño como cuando una de nuestras maestras más 
queridas se enfermó, literalmente todo el grado se unió a 
la causa de recaudar fondos para ayudarla en su problema 
y devolverle de alguna manera todo lo que ella nos había 
dado, lo que había hecho por nosotros.

Isabella Rossi

El mejor regalo 

es una buena educación“

La base para aprender 

a vivir“.

Johan Morales Campos Nicole Escobar ContrerasRafael Tinoco Hernández

Juan Pablo López Obregón

Antonio Saénz PradoIsabella Rossi

Promoción 2016
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Salir de Valle Verde deja una huella en el corazón por el 
ambiente tan bonito y los lazos de amistad que se forman, 
tanto con los compañeros como con los maestros. Todas las 
personas con las que compartí en el colegio, más que mis 
amigos, son mis hermanos, y con el paso de los años nos 
convertimos en una gran familia. 

Además, el proceso de aprendizaje es bueno y la educación 
humana que nos dan es única. Valle Verde no solo hace 
énfasis en lo académico, es una formación integral; se 
preocupan porque el alumno salga del colegio siendo un 
buen ser humano.

Juan Pablo López Obregón

Lo mejor de Valle Verde es el ambiente, la calidad 
académica y la conexión de amistad que tenemos unos 
con otros, que más que amigos nos convertimos en una 
familia. En el colegio no hay diferencias, todos somos 
iguales: maestros, alumnos, personal de mantenimiento, 
todos. 

Más que formar jóvenes académicamente, Valle Verde 
procura que cada quien salga siendo una buena persona. 
El colegio da una buena base moral y ética y a la vez 
da la libertad de ser uno mismo. Una de las cosas que a 
mí más me marcó fue la celebración del Día del personal 
de mantenimiento, un día en el que celebrábamos y 
agradecíamos a cada conserje por su servicio. 

Rafael Tinoco Hernández

Entré a Valle Verde hasta en cuarto año de primaria y 
nunca imaginé que el grado me iba a recibir así de bien. 
El primer día ya hice amigos. En ningún colegio pasa eso, 
lo normal es tener miedo y que cueste adaptarse al cambio. 
Mis amigos se convirtieron en mi familia, y en estos años 
hemos construido una linda amistad. 

Además de un excelente nivel académico, por ejemplo, en 
inglés, dos cosas me llevo del colegio, la unión tan fuerte 
de grupo, que nos mantuvo a todos positivos y unidos a 
la hora de cualquier cosa y haber conocido a maestros 
como Ivo Espinoza, quien nos enseñó que ante la vida es 
fundamental tener buena actitud, y que a la hora de la hora 
hay que tomar decisiones tajantes cuando hace falta. 
Esto es valioso.

Johan Morales Campos

Un grupo unido

y solidario“.

No existen 

las diferencias“.

Ante todo, 

buenas personas“.

Las personas con las que compartí en Valle Verde, más que 
mis amigos se convirtieron en mi familia; personas con las 
que siempre podía y puedo contar. El colegio tiene una de 
las cosas más bonitas, un ambiente tranquilo y familiar, no 
solo entre compañeros sino con maestros. 

Nunca olvidaré que en mi primer día en Valle Verde yo 
no podía usar mi candado y mis compañeros de clase me 
ayudaron a abrirlo cuando tenía que sacar mis cosas del 
locker, ese día supe que tenía el apoyo de ellos desde el 
inicio. 

Nicole Escobar Contreras 

Amigos que se convierten 

en familia“.
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Además de ser una herramienta que estimula el 
aprendizaje, en Valle Verde la tecnología es parte vital 
de la educación de los alumnos porque el objetivo final 
es que la pongan en práctica para mejorar sus vidas y 
las de los demás.

En el mundo moderno, la tecnología es un elemento 
fundamental en los procesos de educación desde los 
primeros grados, pues los sistemas educativos están 
implementando las llamadas Tecnologías de la Información 
y la Comunicación, o TIC’s, que equivalen a recursos, 
herramientas y programas para procesar, administrar y 
compartir información mediante soportes tecnológicos. 
Valle Verde no se ha quedado atrás, tanto que las TIC’s 
son fundamento de la clase de computación y tecnología. 

Según Lidia Guerra, Jefe del Área de Tecnología del colegio, 
“Desde 2013 integramos la parte de programación de 
computadoras y robótica a los programas desde pre 
primaria hasta diversificado, con el fin de que los alumnos 
desarrollen habilidades de pensamiento lógico/matemático 
y lógico/computacional”. 

El objetivo del colegio es que los alumnos utilicen las 
tecnologías disponibles pero que no dependan solo de 
ellas sino de su valor individual para ser mejores estudiantes 
y más adelante profesionales. “En la clase de tecnología, 
que incluye cursos de robótica, trabajamos el tema de 
Ciudadanía Digital, donde enseñamos a usar la tecnología 
con los valores que Valle Verde promueve en un espacio 
virtual”, señala Lidia. 

En el área de robótica, los alumnos trabajan con un 
equipo específico para cada grado. En preprimaria y 
primero primaria usan Lego Education, que son máquinas 
simples de lego; de segundo a sexto primaria utilizan Lego 
K’Nex, que es un juguete de construcción con sistema 
mecánico incorporado; y en secundaria y diversificado, 
Lego EV3, que es un set de construcción de robots para 
armarlos, programarlos y controlarlos. “Con los pequeños 
implementamos conceptos de mecánica y física y con los 
grandes elementos electrónicos. Buscamos que los alumnos 

aprendan a resolver retos y problemas”, continúa Lidia, 
mientras añade que en cuanto a informática, hasta primero 
primaria utilizan tablets y a partir de segundo grado, 
computadoras PC.

En cuanto al aprendizaje del alumno, el colegio cree 
fielmente en su autonomía, por lo que parte de la 
metodología incluye brindar al estudiante una guía 
básica con instrucciones para que de manera autónoma 
lleve a cabo cierta actividad. “La idea es que ellos sigan 
instrucciones con la guía del profesor, sin por ello ser una 
clase magistral como las de antes, ya que la tecnología es 
práctica. El docente toma el rol de acompañar y resolver 
dudas, pero no de decirles qué y cómo hacerlo, ellos deben 
descubrirlo por sí mismos.”, dice la Jefe de Tecnología. 

Lidia asegura que el fin último de las clases de tecnología 
es aprender a usarla para aplicarla en otras materias. 
“Les enseñamos a los alumnos que la tecnología es una 
herramienta y que se debe utilizar responsablemente, 
aplicando los valores que en el colegio inculcamos”, 
concluye. 

07  l   tecnología

UNA HERRAMIENTA 
DE VIDA

La tecnología es un elemento 

fundamental del programa educativo 

del colegio desde los primeros grados.

Trabajamos el tema de Ciudadanía 

Digital, donde enseñamos a usar 

la tecnología pero con los valores 

que Valle Verde promueve en un 

espacio virtual“



2322

Durante 50 años, Valle Verde, con una sólida 
formación académica basada en principios y 
valores, ha invertido tiempo, esfuerzo, energía y 
dedicación a formar líderes capaces de contribuir 
de manera positiva dentro de su entorno y hacia 
el país.

Honestidad, excelencia, servicio a los demás, respeto, 
responsabilidad, tolerancia y solidaridad son algunos de 
los valores que inculca el colegio y los que lo hacen único. 
“Los diferentes grados académicos trabajan servicio social; 
por ejemplo, los alumnos de secundaria organizaron un 
sistema de tutorías para ayudar a los compañeros que 
tienen dificultades con alguna asignatura”, comenta Priscilla 
y añade que Valle Verde celebra las diferencias que se 
viven en el país porque es lo que enriquece a la persona 
y a la sociedad. 

A partir de 2015, el colegio implementó en todos los 
grados un nuevo proyecto llamado “The Leader In Me“, 
un programa de valores y liderazgo basado en los 7 hábitos 
de las personas altamente efectivas, de Franklin Covey, que 
brinda herramientas de aprendizaje y crecimiento personal 
y profesional. “La idea es formar líderes porque nuestros 
jóvenes son el futuro de Guatemala, por eso también 
fomentamos que desarrollen una consciencia social fuerte 
y estén dispuestos a contribuir con el progreso del país”, 
agrega la directora.

Por otro lado, aunque el inglés ha sido la bandera del 
colegio durante muchos años por su nivel de primer mundo, 
la educación de Valle Verde es integral y no descuida 
ningún área. “Además del inglés, nuestra educación es 
verdaderamente integral, estamos conscientes de que no 
todos tienen las mismas habilidades por eso ofrecemos 
un menú de opciones para que el alumno, en base a sus 
intereses, gustos y habilidades, escoja hacia dónde quiere 
desarrollarse”, indica Priscilla y asegura que esto hace 
que los alumnos salgan del colegio con un conocimiento 
general completo y balanceado. 

“Tenemos un programa académico fuerte y sólido para 
que los alumnos salgan bien preparados académica y 
personalmente y con las habilidades que la época exige”, 
concluye. 

Una de las finalidades principales de la educación en 
Valle Verde ha sido la formación de valores y aptitudes, 
obedeciendo a la necesidad de formar a los líderes del 
mañana. Es más, la institución quiere influir en la formación 
cívica y ética de los alumnos para fortalcer su crecimiento 
personal. Priscilla Bianchi, Directora General Académica 
del colegio explica que el reto es cada vez más grande y 
que día a día buscan mantenerse a la vanguardia, innovar 
y contar con tecnologías y metodologías educativas de 
punta. “No solo buscamos excelencia académica sino 
infundir nuestros valores en todo lo que hacemos”, agrega. 

El programa “The Leader In Me“ 

brinda herramientas de aprendizaje 

y crecimiento personal y profesional.

Promoción II de Valle Verde Carretera a El Salvador, año 2016
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EDUCAR EN VALORES



FELICITA AL COLEGIO VALLE VERDE 
EN SU 50 ANIVERSARIO

POR FORMAR A LOS FUTUROS LÍDERES DE GUATEMALA.

Teléfono: 2337-0777  |  Boulevard Los Próceres 24-24 Zona 10, Plaza Las Cañas, local 103

Al compartir los mismos valores honestidad, respeto y disciplina
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Celebramos junto a Colegio Valle Verde 50 años de ejemplar educación y valores

www.tecniseguros.com

Educar con valores es
asegurar un mejor futuro

para todos



SEPROGUA FELICITA A VALLE VERDE 

POR SUS 50 AÑOS DE COMPROMISO 

CON LA NIÑEZ GUATEMALTECA.

31 Av. 4-33 zona 7 Colonia Centro América, Guatemala

PBX: (502) 2259 - 7968  2439 -7699   l   www.seprogua.com

SEGURIDAD 
PRIVADA





Felicitamos a Valle Verde por su compromiso en estos 50 años
LA EDUCACIÓN ES LA MEJOR HERENCIA


